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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

«OSAS OÍE FACILITO1 LA «ASMStOJ TKIEGMFICA
DORANTE LA MAYOR PARTE DE LAS NOCIIKS, Y QUE LA

DIFICULTAN Y HASTA LA HACEN IMPOSIBLE EN ALGUNAS

OCASIONES.

Desdo el momento en que empezaron á

funcional' las líneas telegrálicas en España, se

advirtió que las corrientes adquirían un nota-

ble aumento de intensidad desde las 8 ó las 9

de la noche hasta la madrugada del día si-

guiente en que dicho aumento empezaba á

disminuir, y desaparecía por completo de 8 á

10 de la mañana.

Entonces se creyó que este fenómeno pro-

venia exclusivamente de que al cerrarse las

estaciones de servicio desaparecían las causas

de derivación originadas por cierta posición de

los conmutadores; pero prescindiendo do esta

circunstancia que por sí sola es mas que su-

ficiente para producirle, numerosas experien-

cias que al poco tiempo se hicieron en Fran-

cia demostraron de una manera decisiva que

la intensidad de las corrientes que circulan

por los hilos telegráficos es mayor en general

durante la noche que en el trascurso del dia.

-...i,/ La.explicación de este fenómeno no pare-

ce ¡fácil á primera vista; pero dos hechos idén-

ticos que he tenido ocasión de observar arro-

jan bastante luz sobre este asunto y quizá

permitan encontrar la solución del problema.

Con motivo de las obras del ferro-carril

de Cádiz, la línea telegráfica del mismo com-

prendida entre dicha ciudad y la de San Fer-

nando estuvo abandonada por bastante tiem-

po; y cuando á principios de la primavera

última se trató de hacer uso de ella, se ad-

virtió en los tres hilos de que consta una

completa interrupción durante el dia, mientras

que por la noche se comunicaba con regula-

ridad.

Cerca de un mes se estuvo observando

que la corriente aumentaba por grados en las

primeras horas de la noche, y que por la ma-

ñana desaparecía del mismo modo; hasta el

punto de que las agujas indicadoras no acu-

saban el menor movimiento por mas que los

empleados del ferro-carril reforzaban las pilas

y las planchas de tierra.

En este estado, el oficial Palenzupla, á

quien ordené, á petición de la empresa, que

hiciese un reconocimiento en la; línea,ímeima-:

nifestó que la interrupción debía provenir

como habia sucedido otras veces'en la línea

del Estado, de la oxidación de :los tensores y
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de los empalmes; y en efecto, después de po-

ner puentes á los primeros y de renovar los

segundos, la comunicación se estableció de un

modo permanente.

Al poco tiempo, y en el mismo trayecto,

se trasladaron á los postes del ferro-carril 4 ki-

lómetros de la linea del Estado, y al em-

palmar la parte nueva con la antigua so notó

también una completa incomunicación durante

el dia, pudiéndose comunicar únicamente por

la noche, aunque con bastante dificultad, líx-

cusatlo parece añadir que la colocación do

puentes en los tensores fijos franqueó la línea

como en el caso anterior.

La exposición de estos hechos basta por

sí sola para explicarlos y dar á conocer las

causas que los producen. Seca durante el dia

la capa do óxido y carbonato de hierro inter-

puesta principalmente entre los ejes de los

tambores y la armadura del tensor no deja

pasar la corriente, pero la humedad de la no-

che sobreviene, se deposita sobre los tensores

formando una capa continua que establece la

comunicación tanto por sí misma como por

convertir al óxido en una sustancia conduc-

tora en virtud del agua absorbida, contribu-

vonilo también á facilitar el paso de la cor-

riente la capa de agua que rodea al alambre

y que aumenta su sección conductora. Lo mis-

mo sucede en los empalmes aunque no es tan

fácil ni tan frecuente la oxidación.

En el trayecto indicado la galvanización

se destruye pronto y la oxidación del hierro

es rápida, y abundante, por cuyo motivo los

hechos de que se trata adquieren allí tan

grandes proporciones. Pero en todas las líneas

deben presentarse de una manera mas ó menos

apreciablo, según el clima y el tiempo tras-

currido desde su construcción.

Así, pues, la humedad atmosférica-faci-

lita en general la trasmisión telegráfica, y á

veces de una manera muy notable, como en los

casos referidos; pero si la humedad pasa de

cierto límite, sucede precisamente lo contrario.

En los dias, y sobre todo en las noches de

lluvias, de lloviznas y de nieblas blandas con-

tinuadas, en que se carga de humedad hasta

la zona aisladora de los aparatos de suspensión,

y en que la atmósfera está tranquila y el aire

no puede secar los aisladores ni los postes, las

derivaciones entre los alambres y á tierra por

fuerza han do ser poderosas, lo mismo que las

pérdidas por el aire, por mas quo esta última

causa no influya tanto como si fuese estática

la electricidad quo circula por los hilos de la

línea.

Pudiera decirse .que esta funciona bien,

sin embargo, cuando los hilos, los aisladores

y los postes so hallan cubiertos de hielo, pero

(engase presente que el agua congelada es

una do las sustancias que peor conducen la

electricidad.

Estas derivaciones ó pérdidas de corriente

y estos cruzamientos eléctricos deben tener lu-

gar, especialmente durante el invierno, en los

paises húmedos, en la orilla de los rios, en las

;ostas y en las sierras, donde las lluvias y

nieblas son frecuentes y no dan tiempo á que

se seque el material.

Verdaderamente es difícil evitar estos in-

convenientes por medios aceptablescn la prác-

tica; pero es indudable que cuándo existen solo

en la línea, separando los alambres entre sí

y de la tierra todo lo posible, empleando al

efecto postes de primera dimensión, se reducen

á tan pequeñas proporciones que el servicio

apenas sufre interrupción.

En fin, si es cierto lo que aseguran algu-

nos escritores, una nación vecina por conse-

guir dicha separación, reemplazó en un solo

dia, por decirlo así, todos los postes de sus

lineas, aunque so hallaban en buen estado do

;onservacion.

Por lo demás, es indudable, al menos para

mí, que la mayor parte de las averías provie-

nen de no dar á los hilos la separación con-

veniente; y por extraña que parezca esta pro-

posición, nadie podrá negar que; las condicio-

nes de un buen colgado se hallan tan íntima-

mente ligadas entre,si, que faltando i una do



eíías, mas tarde ó mas temprano es preciso
faltar á todas las demás.

J. GALANTE.

TELÉGRAFOS.

Stl ESTABI.ECIMiKNTO ES ESPAÑA.

; En uno de los últimos números de la REVISTA DE

TELÉGRAFOS, tuvo lugar la inserción de un razonado

artículo en el que se recuerdan tan clara como exac-

tamente los inconvenientes que entorpecieron la cons-

. truccion de nuestras lineas y dificultan aun la pronta

ejecución de las reparaciones grandes que con fre-

cuencia resultan necesarias para la conservación de

su servicio: demuestra el referido articulo basta qué

punto han sido precisos el celo y la asiduidad de los

funcionarios del Cuerpo para remover entonces y aun

ir venciendo dospues aquellos obstáculos, en cuanto

lo permiten los accidentes del terreno y el rigor de

los elementos, y concluye presentando la evidencia

de los buenos servicios que se obtienen de nuestra ins-

titución.

Semejante razonamiento, la notoria verditd de los

hechos sobre que descansa, y especialmente, y como

conclusión, los resultados que hoy se tocan, forman

la apoteosis del Cuerpo de Telégrafos, importancia de

su servicio y elevados fines que deben cumplir sus

individuos todos, y una vez expuestos á !a considera-

ción general, parece que nada resta por manifestar,

atendida la convicción arraigada en todos los ánimos

del verdadero valor de la telegrafía eléctrica, de

cuanto se ha hecho para su planteamiento en España»

y de la poderosa influencia que ha de ejercer, y va

ejerciendo en los adelantos y prosperidad nacionales.

Hay asuntos, sin embargo, que tienen el privilegio de

ocupar la atención general constantemente, sobre los

cuales nunca se cree haber dicho lo bastante y que

al ocasionar satisfactorias impresiones, producen el

deseo de trasmitirlas de la manera permitida á cada

inteligencia.

Las obras gigantescas que, como la telegrafía elécr

trica, constituyen el carácter civilizador de cada una

de las épocas de la humanidad; las aplicaciones de

portentoso resultado, que como aquella, demuestran

el adelanto de las ciencias y de los países que mas

activamente cultivan tan preciosa plantación, inspiran

ün interés tan elevado, uñ entusiasmo tan completo y

puro;'que ofrecen siempre tm: espacioso campo á las
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consideraciones mas en armonía con la meditación y

el estudio de que proceden, y conquistan en la in-

mortalidad de la historia páginas brillantes queaüen—

ten y estimulen á las generaciones sucesivas. .

Disculpa pues, ya que no justifique, la exactitud

de lo indicado, la repetición en otro artículo de hechos

tan conocidos, de trabajos tan justamente apreciados,

por medio de una manifestación ó un recuerdo del

grado de adelanto que corresponde á España, por !a

instalación y organización del servicio telegráfica

hasta llegar á su estado actual. Permítasenos formular

nuestro recuerdo en estas líneas, toda vez que está le-

jos de sernos familiar el terreno de las consideracio-

nes filosóficas, tan adecuadas al objeto, lan proceden-

íes en este lugar.

Grandes vicisitudes, ludias intestinas, que son

otros tantos derrames considerables del manantial de

la riqueza pública y otras tantas heridas al delicado

cuerpo de la organización social, habían postrado á

nuestro pueblo impidiéndole caminar por la senda de

las mejoras materiales, de la manera desembarazada,

si no rápida, que permitían á otros los adelantos de la

época y el desahogo en sus recursos. España, sin em-

bargó, el pais en que brillaron tantas inteligencias

elevadas, los luminosos astros de tan esclaridos inge-

nios, el pais clásico del estudio y de la laboriosidad,

que albergaba en su seno voluntades fuertes y gér-

menes inagotables de riqueza, no podia menos de re-

cobrar en poco tiempo lo perdido, de igualar su paso

al de sus hermanos en la gloriosa senda de la prospe.

ridad material, alcanzándolos relativamente en poco

tiempo en su majestuosa marcha. ;

Llegaron dias mas felices, en que una nueva au-

rora despuntaba para uno de los pueblos mas favore-

cidos en la creación, y desplegando entonces aquella

laboriosidad, aquel estudio, aquella inteligencia y

aquella voluntad, venció dificultades, pudo allanar

obstáculos, y obedeciendo al «mas allá» que á cada

paso escuchaba, al «continúa» que lé repetía incesan-

temente la mágica voz de la preponderancia de las

ciencias, ha conseguido en gran parte su apetecido

progreso, ha mejorado sensiblemente: tras de la habi-

litación de sus carreteras principales ha llegado á po-

seer interesantes vias fér/eas;' á la pesada conducción

de nuestra correspondencia, á la ingeniosa lorre.telé-

gráfica, hizo suceder una extensa red de conductores

poderosos déla electricidad. • •

Planteó rail obras nuevas y dé reconocida -impor-

tancia; pero no se presentaría tan beneficioso él resul-

tado que se alcanzó si no se tuvieran :en cuenta las

dificultades serias con que hubo cíe luchar muy te-

nazmente para llegará suprop§sito;-lucüa tenaz (¡ue
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produjo efectos tales en el corto tiempo que trascurrió

desde que pudo obrar con entera independencia.

Contraigámonos á la telegrafía eléctrica, objeto de

nuestra reseña, y del que involuntariamente nos se-

parábamos ya.

La feliz locomoción por las vías férreas y la tras-

y Sos mejores medios de fabricación del material in-

dispensable, y otros mil conocimientos importantes,

pues tropezaron igualmente con los inconvenientes y

defectos inherentes á nuestra situación topográfica y

á la índole de los trabajos; y a! beneficio que repor-

taba á las empresas constructoras la serie de antici-

misión veloz del pensamiento por los conductores te- j pados datos y la ayuda que ¡es dispensaba la Admi-

legráíicos, estas dos hermanas tan necesaria una de

otra, auxiliar cada una en la importante misión de la

restante, y de importancia tan inmensa consideradas

aisladamente, no pudieron caminar en España tan ín-

timamente ligadas, tan perfectamente unidas como era

necesario, y lejos de ello, la mas débil, la mas nece-

sitada de ayuda por las escabrosidades que habían de

entorpecer su paso, se vio precisada á navegar con

rumbo incierto, sin poderosa ayuda que la pusiera al

abrigo de nuevas contrariedades (1).

Caminando pues, por carreteras unas veces, por

veredas y terrenos labrados las demás, atravesando

ahora un puerto peligroso, cruzando después sinuosi-

dades mil, la firme voluntad, la asiduidad y perseve-

nislracion se oponía la constante escasez de maderas,

la falla de facilidad y prontitud en tos trasportes y el

rudo tiempo que se experimentaba.

Terminaron al fin, las construcciones sin ios ele-

mentos de que al efecto dispusieron otros países y

cuya falta introdujo defectos que aun no se lian po-

dido vencer completamente: llegados á este punto se

presentaban á la consideración del Gobierno asuntos

extraordinariamente importantes, dignos de la aten-

ción mas preferente y de estudio mas detenido. A la

terminación de una red telegráfica que establecía la

intimidad de pensamientos, la comunicación instantá-

nea con nuestros puertos y fronteras debían suceder

muy estudiadas medidas organizadoras, trabajos deli-

rancia de un hombre inteligente, pudo llevar ¡i cabo, cados de diversa esfera, pero de trascendencia suma,

si bien con el trabajo consiguiente, ia construcción de y en los cuales necesitaban combinarse la inteligen-

la primera línea electro-telegráfica, de la mas impor-

tante de cuantas habían de realizarse por la unión es-

trecha que establece entre nosotros y el resto de la

gran familia europea. Primero la crudeza del tiempo,

después la inexperiencia de los primeros operarios, la

cia y la previsión, el ceio y la meditación.

Efectivamente, la organización del servicio en la

parte referente á la mayor facilidad en su desempeño,

á ia seguridad de su conservación, fue la primera re-

solución que se adoptó, y en virtud de la cual funcio-

Utrdanza en el percibo del material, extranjero en su j naron sucesivamente y con la mayor ifacilidad todas

mayor parte, y muy especialmente la escasea de ma- ¡ las yiasqne constituían la red general decretada por

deras y dificultad en su adquisición, entorpecían tra- ia sabiduría de las Cortes é iniciada por el poder eje-

bajos tan interesantes. Todos fueron vencidos, sin em- ¡ cutivo, encargado de llevar á término dichoso tan ár-

bargo, y esta obra de índole nueva enteramente en

España, alcanzó un éxito brillante, sirvió de poderoso
dua empresa.

Era preciso después facilitar al público en gene-
elemento de gobierno eis lamentables acontecimientos | ral y á las instituciones-y familias todas en particular,
que la sucedieron, llenó en una palabra su fin impor-

tantísimo, y sirvió á la vez de modelo para las suce-

sivas.

Mas económica, relativamente, que aquellas, re-

unió á la solidez en sus menores detalles, la perfección

en su servicio, y todo ello sin que el Jefe del naciente

Cuerpo de Telégrafos recibiera auxilio alguno extraño

al de sus subordinados.

Aunque mas afortunadas las nuevas construccio-

nes, decretadas á presencia del éxito feliz que coronó

los esfuerzos empleados en la primera, no carecieron

tampoco de contrariedades, sin embargo de apreciarse

(1) Esta ventaja inmensa que para la construcción de
las líneas telegráficas ofrece, la existencia (le un ferró-
carri^ijue asegure un trazado conveniente y proteja su
cons&rvacion, no existia en nuestro pais cuando se efec-
tuaron las primeras obras.

el empleo del poderoso agente llamado á desarrollar

las relaciones comerciales, base principal de la vida

délos pueblos; era necesario entregar al dominio ge-

neral el maravilloso elemento que devolviera en ins-

tantes la tranquilidad perdida á las familias separadas

por las distancias mas considerables, que agrupara á

los pueblos estrechando su unión dé una manera indi-

soluble é hiciera brotar los gérmenes que encierran

de riqueza. Al efecto se dictaron cuantas disposicio-

nes parecieron necesarias y convenientes; se fijaron

reglas claras, precisas, terminantes, que determinaron

el sistema que había de regir para el vasto servicio

de su especial contabilidad; se lomaron cuantas pre-

cauciones aconsejaban como indispensables las féccio^

nes de la experiencia en otras nacionalidades; se orga^

nízó, én fin, tan interesante parte, y :al,fijar: última-

mente las tarifas¡y. reglas; á qüe,;:habiandé sujetarse



ios expedidores, se celebraron tratados con las demás

naciones europeas, para uniformar su servicio, para

impedir y destruir las trabas que pudieran oponerse á

que fuera una verdad la unión de todos ellas por los

conductores telegráficos.

De intento, y considerando que merece recordar-

se y aun tratarse separadamente, hemos dejado de re-

lacionar las disposiciones acordadas en la parte ad-

ministrativa, cimiento sobre que descansa todo servi-

cio público, al determinarse lo necesario para la con-

secución del telegráfico. La división de las lineas en

secciones, que á la vez que facilitasen la vigilancia y

entretenimiento, dejara establecida la marcha que hu-

biere de seguirse en los dispendios que se ocasionaran,

época v numera de formalizarlos y justificarlos pre-

sentando sus cuentas detalladas, la distribución del

material de la manera nías acertada, y su cuenta y

razón tan detallada como lo exige ¡a esmerada ges-

tión de los intereses del Estado , todos ¡os acuerdos

en fin, que constituyen la administración interior de

un ramo especial, fueron los puntos que aclaró preci-

samente la autoridad superior. Su efecto no pudo ser

mas favorable de lo que se propuso conseguir aquella

en su elevado criterio'.

Larga y enojosa tarea es la de los poderes públi-

cos, hasta que llegan á organizar definitivamente cual-

quiera ramo de la Administración, de una manera que

llene cumplidamente su objeto, que no haga ilusorias

por concepto alguno las ventajas todas que se prome-

te al resolverlas; y la importancia (leí planteamiento

de la telegrafía, basta para considerar el preferente

cuidado y esmero que necesitaba su constitución. Des-

pués de efectuado cnanto queda expuesto, faltaba la

parte mas delicada de la organización; era preciso dis-

poner, prefijar y presentar el orden desús individuos,

la distribución de sus funciones y ventajas que habia

de ofrecerles su carrera, con lo que á cada uno de-

biera exigirse para el acertado cumplimiento de sus

obligaciones. Materia es esta difícil y espinosa, con-

sideraciones muy importantes dcbian presidir á la mas

insignificante de las disposiciones que reclamaba, y la

equidad y la justicia eran las dos bases poderosas en

que todo debía descansar.

El Gobierno de S. M. terminó su importante tra-

bajo con el Reglamento orgánico del Cuerpo, publica-

do en el año 1856: consideró al formarlo que la ins-

titución telegráfica no debia ser sencillamente un ramo

de la Administración civil del Estado, y que el progre-

so constante de las ciencias exigia además conocimien-

tos especiales en los que hubieren de componerle para

seguir la corriente de aquellos adelantos, estudiarlos,

conocerlos y aplicarlos convenientemente al mejor i
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servicio público, y tuvo á bien consignar la entrada

en el Cuerpo por las clases superiores, previa la jus-

tificación por un examen, de que poseían ciertos y de-

terminados ramos del saber que preventiva y clara-

mente se fijaban.

No es esía la ocasión de penetrar en el terreno

de las apreciaciones, sobre la suficiencia de las mater

rias cuyo conocimiento se exigió, y solamente indica^ .

reinos que los dignos funcionarios que ingresaron pov

medio de aquel examen, han tenido que completar

después sus conocimientos en el servicio del Cuerpo,

á medida que se le lian ido presentando las necesi-

dades del mismo, que obligaban á continuar su estu-

dio, tanto bajo el punto de vista de las aplicaciones

cuanto del administrativo.

Organizado, pues, definitivamente el Cuerpo de

Telégrafos, puesto en vigor cuanto se dispuso al efecto,

empezó á funcionar con entero desahogo, con segu-

ro acierto, y no solo ha reformado paulatinamente

cuanto la experiencia aconsejó se reformara en el tra-

zado y el tendido de las lineas, rao rectificó solamente

los defectos de las construcciones generales contrata-

das, sino que llevó á cabo variaciones completas, re-

paraciones considerables, aumentó hilos que facilitasen

las comunicaciones, estudió y construyó nuevas é in-

lercsanLCí;líneas auxiliares, marcha al nivel de los mas

adelantados, é hizo surcar los mares á los agentes

misteriosos de h electricidad, llevando la voluntad, la

acción, la unificación de intereses á los hijos de la

patria separados por considerable distancia: demostró

finalmente, que aun á través de tan poderoso eleifién-

to, se ejerce tranquilamente la misión de una de las

palancas civilizadoras de los modernos tiempos, rege-

nerador, uno de tantos, de las costumbres sociales, y

venero permanente de riqueza para los pueblos que lo

llegan á poseer.

Basta lo que sencillamente queda relacionado,

para demostrar cuánto lia hecho España respecto al

servicio telegráfico, en el trascurso de siete años que

hoce colocó la piedra fundamental, con la apertura de

a primera desús lineas: ha construido una red ex-.

cnsa, la va perfeccionando y ampliando con las vias

auxiliares que aun permanecen en construcción, y

todo sin la existencia previa de los caminos de hierro

que evitaran dificultades, pérdida de tiempo y dé di-

nero, y exceso de personal de vigilancia, . y •

La altura á que ha llegado nuestro país en punto

á mejoras materiales, es digna ya de consideración,

la cual aumenta ciertamente con el convencimiento de

que tanto adelanto obtenido y la realización de tanta

obra, son la síntesis y proemio á la • vez de mayor

adelanto, de mas perfectas obras. ..
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El Cuerpo de Telégrafos ha llenado su misión

hasta ci presente, misión difícil, importante, delicada,

pero no la lia terminado ni aun remotamente. La con-

sideración que lia conquistado no la motiva una at-

mósfera ficticia, producida por deleznables argumenta-

ciones: descansa parapetada en la fortaleza de los be-

neficios que está llamado á prestar á su país» y pres-

tará seguramente, y del fruto que abundante derrama

la semilla arrojada á su creación.

Aun no es perfecto su servicio, es muy cierto,

porque nada hay perfecto en la triste humanidad;

pero Has dificultades que hoy retrasan sus comunica-

ciones en épocas determinadas, no son de las que pue-

den extirparse ni aun irse destruyendo, dependen en

su mayor parte de los medios de conservación que no

pueden completarse en bastante tiempo, y á cuya ad-

quisición se aspira: dependen en lo demás del poder

de los elementos, para el cual somos impotentes y cu-

yos efectos solo nos es permitido reparar cuando su

fuerza calma.

Pero aunque baya conseguido la mayor ventaja

posible, aun le resta, aun debe continuar por la mis-

ma senda: ha justificado con et producto de sus t ra -

bajos, ha evidenciado con su servicio la razón de su

existencia independiente, ha patentizado su competen-

cia exclusiva en la carrera, cuya índole es muy de-

licada, pero aun falta.

Falta todavía que su organización se regularice

nuevamente obedeciendo á las necesidades que nos

presenta su trabajo para continuar dignamente la

difícil tarea que va desempeñando, la seguirá y su

deber de continuar en el sentido de la mejora bien

entendida, lo llenará seguramente, porque recordará,

á no dudarlo, que la divisa de los hombres laboriosos,

de los llamados í perfeccionar la administración ge-

neral, es la misma de las ciencias, es la misma de

Carlos V: «Siempre adelante."

E. SARAVIA.

LÍNEAS TELEGRÁFICAS SUBTERRÁNEAS,

(Continuación,) .

También se ha ensayado esta clase de líneas en él

interior de algunas poblaciones de Francia, pero se

han visto forzados á abandonarlas.

En África, durante la campaña pasada, hubo un

eíisayo de distinta naturaleza, y cuyo éxito aunque

temporal, fue mas satisfactorio. .; ';.

Al cuartel general acompañaba ima áeécion tle

campaña del Cuerpo de Telégrafos. Ni la clase de guer-

ra que se preparaba, ni el carácter del enemigo,ni la

civilización del país, permitían esperar resultados impor-

tantes del servicio del Cuerpo; sin embargo, tas nece-

sidades de la época exigían su presencia, que por últi-

mo fue muy útil. Una vez llegado el ejército á Fuerte

Martin, y posesionadas nuestras tropas de la Aduana

era muy importante el poder recibir y comunicar no- -

ticias y órdenes á la playa, porque la mar era el punto

de apoyo del ejército.

Con este objeto' y con el de utilizar cuanto antes

las ventajas de las líneas telegráficas, el Director de

aquella sección, Si*. Cabeza de Vaca, procedió á colo-

car alambre revestido con guita-percha en la corrien-

te de la ria de Tctuan entre losdos puntos ya citados.

Al poco tiempo Tetuan estaba en poder de nuestras

tropas, y la importancia de las comunicaciones tele-

gráficas creció de todo punto cuando el ejército avan-

zó hacia el Fondach , quedando aislados y con débiles

guarniciones Fuerte Martín , la Aduana y Tetuan. En

el corto tiempo que medió basta la batalla deVad-Uas,

la incertidiimbre y aun el desalienlo hubieran cundido

fácilmente entre las escasas guarniciones que por su

mal viéronse privadas de asistir al último hecho de

armas que coronó victoriosamente la serie de triunfos

no interrumpidos alcanzada por nuestro ejército victo-

rioso; mas durante la permanencia del ejército en Te-

tuan se había construido una línea telegráfica provi-

sional, sustituida después por otra permanente, que

aun subsiste, y cuyos servicios los jefes de aquellas

;uarniciones únicamente pudieron apreciarlos durante

la ausencia temporal del ejército.

La línea provisional duró algunos dias ínterin se

pudo encontrar material, pues no era cosa de ocupar

un convoy especial con el necesario para una línea te-

legráfica, que tal vez no hubiera sido posible cons-

truir ó que al menos no era de tan urgente necesidad

para elejército como otros artículos cuya reunión for-

maba su inmenso parque.

Durante este tiempo, la línea formada únicamente

por hilos cubiertos de gutta-percha, tendidos en el le-

cho de la ria, y atravesando después prados y huertos

para llegar á ía ciudad santa de los marroquíes, pres-

tó muy buen servicio, exceptuando un,par de días en

los que las derivaciones y pérdidas de corriente, que

de ordinario sé observaban antes de salir el sol y

desaparecían ó disminüian con sü presencia, se hicie-

ron máspoderosas hasta el extremó de imposibilitar

la trasmisión,;

En estos dias, ai reconocer la línea, se notó que

tá materia gomosa déla cubierta había sido atacada

por ratones ó; pequeños roedores, y últimamente por



los perros, cuyas mordeduras habían dejado al descu-

bierto el alambre.

Por mi parte ignoro sí en otras localidades de Es

paila se han verificado ensayos de esta clase; no pue-

do por lo Lanío dar cuenta de otros resultados; sil

fmbir£,o \ i pcs. ir déla escasa importancia que ofre-

cen \úb inknotmt.nte indicados, coato creo que ei

otiMonts diths conviene tener noticia de toda clase

de itcuisos p i n utilizarlos, daré una ligera idea de

mododt construir las lincas subterráneas de gutta-

peicln por si ilguna vez conviene echar mano de

t lhs o putdui sn útiles.

Li cousMuceion de esta clase de líneas es mu\

scncilh 5 pticdt, íncerse con notable rapidez después

de lo-» ínbijos de preparación que exigen algún

tiempo.

ISasta para el objeto, una vez abierta una zanja

de lm de profundidad yOm,;> de ancho, cubrir el sucio

con una capa de arena de 0m,l de espesor, colocar

sobre ella los alambres, cubrirlos con otra capa de la

misma dimensión y rellenar la zanja.

Si se quiere mayor seguridad y perfección, pueda

colocarse los alambres en tubos tle tierra, gres, arcilla,

hierro ó conductos de madera, en cuya caso la línea

tendrá mayores condiciones de seguridad y duración.

En cualquiera de estos últimos casos la linca ne-

cesita registros de distancia cm distancia, y siempre

debe constar de gran número de hilos de reserva

para sustituir los que temporal, accidental ó perma-

nentemente se inutilicen.

Estos regbiros no merecen una descripción parti-

cular: cualquiera que sea su forma debe reducirse á

un aparato en el que terminen los hilos de ambos cos-

tados y en el que además de estar convenientemente

sujetos puedan empalmarse, cambiarse ó sustituirse

según las necesidades. El espacio donde se coloquen

estos registros debe ser espacioso al menos para una

persona, cuyos movimientos dentro de él deben ser fá-

ciles y libres para verificar todas las operaciones que

requiera el examen del estado de los hilos y todas

las que en aquel sitio sea necesario practicar.

En Berlín únicamente he visto las ¡incas subter-

ráneas formadas con alambres cubiertos de gutta-per-

clía. Desde la puerta de Brandenburg hasta la estación

telegráfica hay construidas unas cañerías de hierro

como los conductos de gas, cuyo diámetro me pare-

ció de 0m ,3; dentro de estos tubos medio llenos de

agua hay un gran número de alambres, el doble al

menos de los que son necesarios para el servicio ordi-

nario.

, Los trabajos para la construcción de la línea, se re-

ducen á formar unazanja del"1 de profundidad, ir co-
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locando los tubos y soldándolos con la precaución de

introducir antes por ellos una cuerda de cáñamo fuer-

te y nueva de 0m,01 de diámetro; una vez construido

un trozo de esla cañería, dividida en secciones por

registros, se ata al extremo de la cuerda un mazo de

alambres de! número que se desee colocar; la cabeza

de este mazo que abraza todas" las puntas de los

alambres, se forra con un trapo ai que se da una capa

gruesa de manteca con objeto de facilitar su marcha

por el interior del tubo; bien asegurado el extremo

del mazo, y efectuados estos preparativos, se introduce.

en el primer tubo. En el otro extremo de la sección

donde está el cabo de la cuerda, se coloca una cruz (le

hierro, cuyos brazos apoyan sobre el terreno, y el pié

armado.de una polea queda ó la altura del tubo final

de la sección, pasa por esta polea la cuerda y se tira

de ella á brazo.

Mientras algún accidente no entorpezca la opera-

ción, la cuerda tirante y casi horizontal en el interior

del tubo no tiene que vencer mas resistencia que el

peso de los alambres, el rozamiento del arrastre y el

del arreglo que necesariamente han ele verificar en el

extremo por donde van entrando.

Esta operación se ejecuta en cada sección de lí-

nea, y una vez que la cabeza del mazo llegue al ex-

tremo donde se verifique la tracción, se desala el en-

voltorio y se sueldan las cabezas de los alambres que

deben numerarse de antemano como las correspondien-

tes y ya colocados en la sección anterior.

Cuando algún número respetable de alambres se

inutiliza ó cuando quieren añadir mayor número de

ellos, se verifica la operación inversa, es decir, en el

primer caso á los inutilizados y en el segundo á uno

ó dos alambres, se ata una cuerda con las expresadas

precauciones; desde el otro extremo se tira de ellos

hasta cobrar el extremo de la cuerda, y á este, como

queda dicho, se atan nuevos ó mayornúmero de alam-

bres que salvan el conducto tubular de la misma ma-

nera que se colocaron los primeros.

La operación, como puede juzgarse á primera vis-

;a es engorrosa y temible; pero viéndola ejecutar es

muy penosa, pucsá pesar de la precaución de colocar

la polca citada cuando se han de renovar ó aumentar

.ilos, como los ya existentes forman una especie de

cordón flojo entre cuyas hebras ha de pasar la cuerda: :

repasar con los nuevos alambres, se experimenta

una angustia indecible, una sensación penosa al-pen- .

sar que la cuerda ó un alambre puede retorcerse, for-

mar un nudo y romper ó arrastraren su inarcha otros*

ilos ó toda la línea, porque para hacerle atravesar

por el laberinto que se forma en-él interior ton im

nanojo de hilos en completa libertad) es muy fácil que
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aquello suceda; verdad es que mientras queda un

alambre la operación se puede repetir, pero siempre

es temible que este sistema produzca la necesidad de

inutilizar la cañería, deshacerla y volver á empezar de

nuevo.

Después de indicar los métodos que parecen me-

jores para la construcción de esta clase de líneas, justo

es dar una idea, aunque ligera, de las operaciones

con auxilio de las que se cubren los alambres, aun-

que no puede ser completa; porque los fabricantes

extranjeros hacen mucho aprecio de los métodos par-

ticulares que emplean en la producción de sus manu-

facturas y se muestran muy celosos de conservar

este secreto, consideración que me ha contenido al vi-

sitar diferentes clases de establecimientos, bien que

en algunos no han permitido examinar las operacio-

nes y en otros hasta han rehusado el permiso de

examinar los talleres,

Mr. Ratlier, cuya fábrica de productos de goma

elástica visité en París con objeto de examinar los ca-

bles telegráficos que construye en sus talleres para la

administración francesa, acaso hubiera sido tan ama-

ble que me hubiera enseñado los diversos procedi-

mientos; pero en su ausencia, el jefe de la fábrica no

consintió mas sino que visitáramos el establecimiento

muy á la ligera, excusándose eso sí, pero sin permi-

tirnos fijar en los detalles.

La gutta-pereila se presenta en el comercio en

grandes masas en forma de panes con el aspecto de

una goma sucia, amarillenta y mezclada con gran

cantidad de corteza y materias leñosas.

Se fundo á muy baja temperatura, es inatacable

por los ácidos y buen aislador de la electricidad.

En el agua se conserva perfectamente; pero en

cambio al aire libre se altera pronto, se produce un¡i

especie de descomposición de la materia orgánica, se

resquebraja ó se ablanda, y al cabo de poco tiempo se

observa en los hilos cubiertos de esta sustancia «na

pérdida tan considerable de corrientes que imposi-

bilita la trasmisión. Enterrada seconserva mejor, pero

la atacan los insectos y reptiles roedores, dejando al

descubierto los hilos.

Esta sustancia sufre una preparación previa; se

dividen ó parlen los panes y se lavan con agua calien-

te ó i beneficio de una corriente de vapor, con objeto

de separar la goma de los cuerpos extraños que á

ella están adheridos.

Después se trabaja, haciéndola sufrir diferentes

*• veces y bajo diversas condiciones la acción de lami-

nadores ya frios ya calientes hasta obtener una mas,'

¡sólida gomosa, blanda, viscosa, compacta y muy malea
:
;! ble; Todavía puede hacérsela mas duradera volcani-

ándola, es decir, añadiendo á la masa, durante la ope-

•acion, flor de azufre.

Una vez trabajada la gutta-percha se preparan

los hilos muy fácilmente, haciéndoles atravesar un de-

pósito de aquella sustancia casi líquida por el calor y

que sufre una presión conveniente. Un calibrador impi-

de que los hilos arrastren un esceso de materia, apare-

ciendo á la salida completamente cubiertos con capas

cuyo espesor y número varia según el objeto á que se

les destina; atraviesan después un depósito de talco en

polvo que los seca, é impide el contado entre las di-

versas capas de los grandes cilindros en que se a r -

rollan.

Antes de emplear estos hilos hay que ensayar su

conductibilidad y asegurarse de que en la capa ó ca-

pas que sirven de cubierta no hay solución de conti-

nuidad.

Para esto se les sumerge en agua accidulada, se

comunica un extremo con el polo de una pila y se ais-

la el otro; una plancha metálica en comunicación con

¡1 otro polo de la pila se sumerge también en el agua;

y si un galvanómetro colocado en toda la extensión de

esta línea metálica acusa formación de corriente, será

prueba de que el agua accidulada y el hilo cubierto

están en contacto, ó bien que hay un defecto en la

capa aisladora.

(Se continuarán)

M. MAGAZ.

CONSIDERACIONES ACERCA DEL RUIDO DEL

TRUENO.

De una carta dirigida al Abate Moigno por

Mr. Montignyde Auvers, extractamos algunos párra-

fos, que creemos deben interesar á nuestros lectores.

«Aguardaba, dice Mr. Monligny, que volviese

la estación de las tempestades, para tratar nueva-

mente acerca de las consideraciones que la cuestión

del ruido del trueno ha suscitado en las cartas que

le fueron á V. dirigidas el año anterior.

Entre estas cons¡deraciones,haymuc1iasquepor

su importancia merecen nuestra atención, con tanto

mas motivo, cuanto que esta cuestión me parece muy

distante de su completa solución, si bien están re-

sueltos sus puntos cardinales.

Los físicos explican la duración y las prolonga-

ciones, digámoslo asi, del ruido del trueno por el

hecho incontrovertible de que la serie de sonidos que

se forman en la línea trayectoria del relámpago, en

los centros sucesivos de sacudimiento: situados á dis-



tancias muy distintas del observador, produce una

continuación del ruido mas ó menos prolongado.

Aunque la mayor parte de los físicos completan esta

explicación de las prolongaciones del ruido del trueno

haciendo intervenir en ella los efeclos de la reper-

cusión del sonido en la superficie de las nubes, al-

gunos de ellos, entre ios cuales se cuentan Deluc y

Peclet, han rehusado un papel á esta repercusión en

el ruido del trueno.

La teoría fundada en la longitud y en los sesgos

ó tortuosidades de los relámpagos, que hace mucho

tiempo está admitida y que Mr. Raillard ha desen-

trañado en el tomo XVI í, página 16 del Cosmos, no

puede suscitar ninguna objeción. Pero esla teoría pa-

rece ser insuficiente, ante las circunstancias sobre las

cuales llamaba yo la atención (Cosmos t t. XVU,

p. 675) relativamente á los truenos, cuyo ruido

se había propagado con mucha mayor rapidez que el

sonido ordinario. Y en efecto, llega á ser de todo

punto ineficaz, después de leida la carta de Mr. Hirn

de Longeíbach (t. XVI, p. 451) en la cual ha

confirmado mis observaciones de una manera casi

absoluta y generai diciendo que en la mayor parte de

las exhalaciones que él ha observado en los alrededo-

res de Longeíbach, el ruido ha líegado casi siempre

con mas velocidad de la que permitía la distancia

del sitio donde caía c! rayo. Es verdad que Mr. Hirn

establece una restricción importante, sobre.la cual

mM t̂e, precisando tomo londicion di la celeudad del

mido de la exiuilauon , que la nube bouascosa lltgm

hasta, 11 ~enit del sitio di MÍS obscnaciones I>fa i(.s

luición que Ihmo mi atención dc-dc luego poi la mi

poitancu de MIS <.on«ecium¡a%, como se TCU mas

adelante, me ha inducido a establecer fas dos cuestio-

nes siguientes

í (iNo es po^blr que el pumer ruido de una

exhalación llegue directamente al observador, partien-

do primero de la parte de nube fulminante que se

extiende hasta su zenit, de modo que proceda algu-

nas veces al ruido del choque con la tierra, ó del

punto del relámpago mas próximo á esta, cuando la

exhalación no liega al suelo?

2.* Si esta primera cuestión es susceptible de

una solución afirmativa, ¿no podrá y deberá dedu-

cirse, que el ruido del trueno, que debe producirse

en el punto de la nube en que estalle ó de donde

parta la exhalación, se propaga con mas velocidad en

el'seno de la misma nube que en el aire?

;;• Sin querer prejuzgar el sentido de la solución de

estas1 cuestiones, observaré sin embargo, que si fuese

•¡afirma ti V0j esta solución no solo serviría para expli-

carlas anomalías que ha presentado el ruido de las
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exhalaciones, sino también para perfeccionar la teoría

general del ruido del trueno; puesto que, si la .pro?

pagacion del sonido se verifica con mayor rapidez

en las nubes que en el aire, será preciso conceder á

aquellas un nuevo papel en la propagación, en la

duración y en las prolongaciones, ó reproducciones

de los truenos.

En lal caso, las nubes no serian solamente su-

perficies repercusivas exteriormente del sonido, sino

vastos medios sonoros puestos en vibración durante la

tempestad por las explosiones de la electricidad. *

Yo aguardaba desde el año pasado que alguna

tempestad me proporcionase la ocasión de observar

mejor el ruido del trueno, de modo que hubiera podi-

do hallar los indicios que confirmasen mis ideas, pero

esta ocasión no se ha presentado.

Debo recordar aquí, que Mr. Alberl Laurent, en

su carta de 29 de Mayo de 1860 (Cosmos, i. XVIL

p. 6) hahia llegado á establecer por inducción, qt¡c

el ruido del trueno tiene su asiento en la nube borras-

cosa, y qtte su duración, sus resplandores ¡'prolonga-

ciones dependían respectivamente de la extensión, de

la forma y de la intensidad de la masa nebulosa.

Mr Laurent conjetura aunque con reservas, que el

ruido del trueno ticnesu origen en el seno de la nube

fulminante por la superposición infinita de chispas

que, según él , estallan entre las vejigas ó cápsulas

constitutivas de la nube, por consecuencia del cambio

de su tención eléctrica en el momento tic la descarga.

S'giin Mi Laurent, esta manera de considerar el fe-

nómeno destruiría ciertas dificultades que nohanpí*

dido destum las teorías propuestas hasta ahora. •/<. ,

Esta explicación'del .ruido del trueno, supuesto

su ongen en el seno de una nube, difiere esencial-

mente de las ideas que me guían, y cuyo mayor ó me-

nor fundamento tengo que examinar. Priineramente

permítaseme inducir á aquellos de vuestros Sectores á

quienes interese esta cuestión, á qtte lean nuevamente

la carta de Mr. Laurcnl, en la cual bailarán, además

del desarrollo de su idea, hechos relativos al ruidadel

trueno. Hay un párrafo sobre todo en dicha caria,

que debe llamar nuestra atención, en el cual Mr. Lau*

rent se manifiesta convencido de que el ruido del truc-

no no se forma en el trayecto del relámpago. Es de

todo punto imposible que los sitios de la atmósfera

que sufren conmociones por el paso de la exhalación

ó electricidad fulminante no se conviertan por el

hecho mismo en origen de ruidos de • igual naturale-

za, pero de distinta violencia á lps!q,ue prodúcela

chispa de nuestros aparatos ejécírieosp Sí la trayecto-

ria del relámpago está bastante ¡próxima al observa-

dor, cuando cae la exhalación#ca |e-este, oye pri-
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mero el ruido originado en la trayectoria, ruido que

por su naturaleza caracteriza de una manera muy mar-

cada ia caida de la exhalación en las inmediaciones.

Este golpe seco ó sensiblemente prolongado, si la tra-

yectoria ofrece cierta extensión, es ordinariamente se-

guido de un tableteo; este tiene por causa los efectos

de la repercusión del sonido en la superficie de las

nubes ó ios que resultan de la propagación del ruido

en su masa, si realmente existe esta propagación, lo

cual voy á examinar.

En primer lugar, el Huido eléctrico ¿excita en los

puntos de la superficie de los cuerpos donde estalla

una conmoción molecular capaz de producir un soni-

do apreciable en una masa sonora ? inclinado se está

ácontestar de una manera afirmativa; pero para disi-

par toda duda he hecho estallar la chispa de una ba-

tería cargada sobre el timbre de un reloj puesto en

comunicación con la armadura exterior de la bate-

ría (1). A, cada descarga el timbre producía un sonido

bastante perceptible á cierta distancia y permanente

por espacto de siete ú ocho segundos para un observa-

dor colocado cerca de él. Como podía preverse, la

prolongación del sonido se efectuó de igual manera

cuando la chispa estalló entre la armadura exterior de

la hatería y el timbre, estantío este atornillado á las

espigas de la armadura interior.

La propagación del sonido es mucho mas sensible

sirviéndose del aparato do Síivart, destinado á hacer

mas perceptible el sonido. La intensidad de esle de-

pende de la tensión de lo carga eléctrica , puesto que

el timbre resuena todavía, aunque mas débilmente,

cuando ias chispas se lanzan del conductor, ¡í distan-

cia de algunos centímetros del timbre, estando inter-

ceptada la comunicación del primero con la batería.

Deduzcamos, pues, de este sencillo experimento,

([uc no es nuevo, que la explosión de la electricidad

entre dos nubes es capaz por si sola de producir un

ruido en cada una de las masas, con tal que estas

sean por su naturaleza aptas para propagarlo ó tras-

mitirlo.

Esta propagación del sonido en las nubes me pa-

rece fuera de toda duda. En efecto, si estas masas

están formadas por pequeñas vejigas cuyas paredes

interiores son líquidos y que contienen un fluido elás-

tico (como creen algunos meteorologistas), ó bien de

gotas de agua muy pequeñas y á veces fragmentos de

(1) La batería eslá compuesta de cinco vasos <raepre-
seritan. en conjunto una superficie de 0 ">,$0 centímetros; la
máquina eléctrica, muy buena, es de mediana dimensión,
puesto que eí disco tic crista] solo tiene 0m,58 centímetros
tfédiámétro. En cuanto al timbre tiene 18 centímetros de
diámetro y 3 milímetros de espesor.

hielo, según otros físicos; cualquiera que sea de estos

diversos modos de constitución, estas partes están do -

tadas de elasticidad y por consiguiente tienen la pro-

piedad que es indispensable para la propagación del

sonido. Debe por otra parte observarse, que si fuera

posible negar á las nubes la propiedad de la elastici-

dad hasta el punto que es necesaria para la trasmisión

de los movimientos vibratorios entre sus partes, en-

tonces seria preciso negarlo todo á la vez, la reper-

cusión del ruido del trueno en la superficie de fas nu-

bes borrascosas, fenómeno que admiten la generali-

dad de los físicos, y los ecos del estampido del cañón

que se oyen bajo un cielo nebuloso. No será inútil

recordar en qué circunstancias han sido muy particu-

larmente observados estos ecos, con ocasión de los ex-

perimentos hechos en 1822 sobre la velocidad del

sonido.

En Yillcjuif, dice Mr. Arago, nos lia sucedido

oír cuatro veces, con dos segundos de intervalo, dos

cañonazos distintos. En otras dos ocasiones, al estam-

pido del cañón ha seguido un prolongado redoble ó

tableteo. Estos fenómenos solo han tenido lugar en el

momento de la aparición de algunas nubes. Estando

eí ciclo completamente despejado el ruido era único

y solo duraba un instante.» (Notice sur le tonnerre,

P. %ít)
La falla de homogeneidad perfecta en las nubes

y la ausencia de relación íntima entre sus partes

constitutivas, no puede ser un obstáculo absoluto

¡rara la trasmisión del sonido de una á otra de estas

partes, entre las cuales probablemente hay algunas

capas de aire interpuestas. Todo el mundo sabe que

sonido se propaga en medio de una niebla muy

espesa que se halla también formada de parles vesi-

culares líquidas suspendidas en eí aire. Es verdad

que Derham ha observado que ¡as nieblas amortiguan

considerablemente las ondulaciones sonoras cuando

están repartidas uniformemente.

Pero, en otras circunstancias, las nieblas produ-

cen el efecto contrario. "Por ejemplo, en Noviembre

de 1812, estando la atmósfera cubierta desde cierta

altura de una capa espesa y continua de vapor, Mr.

Howard oyó distintamente el ruido que hacian los

coches que rodaban por las calles de Londres, aunque

él se encontraba á una distancia media de dicha ca-

pital* que no bajaria de dos leguas.» (Arago, Notice,

p. 235.) . . . . . .

Según se desprende de estos hechos, hay motivo

para admitir un fenómeno que por olra parte no está

de modo alguno en oposición con la teoría, es decir,

la trasmisión del movimiento vibratorio excitado por

la explosión de la electricidad atmosférica ,••-..entre las



parles constitutivas de las nubes, bien haya contacto

inmediato entre las superficies de las partes contiguas,

bien se hallen estas separadas por capas pequeñas de

aire. Solamente que la propagación del sonido será

mas rápida en el primer caso que en el segundo si la

materia que constituye cada parte, por su misma na-

turaleza, propaga el sonido con mayor velocidad que

el aire.

Fácilmente se concibe, que por consecuencia de

la propagación del movimiento vibratorio hasta la su-

perficie de la nube, cada parte de esta viene á ser

momentánea mente un centro de vibraciones, y que

propagándose en el aire, estas vibraciones contribu-

yen á prolongar el ruido del trueno, á producir ese

tableteo tan característico y á variar los accidentes de

este ruido majestuoso

Llegamos por fin á una cuestión mucho mas im-

portante que todas las anteriores: ¿se propaga el so-

nido realmente con mayor velocidad en las nubes

que en el aire?

Importa observar primeramenttíquedesde el pun-

to de vista de la teoría, la repercusión del ruido del

trueno ó del canon en la superficie exterior de las

nubes, no es posible sino con la condición expresa de

que exista una diferencia entre la velocidad del so-

nido en el aire y la que tiene en las materias que cons-

tituyen las nubes. Sentado esto, pondré inmediata-

mente de manifiesto con cuánta facilidad puede ex-

plicarse, el hecho general referido por Mr. Hirn rela-

tivo á la celeridad del ruido del trueno y las restric-

ciones que él mismo ha establecido, desde el momento

en que se admite que el ruido del trueno se trasmite
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mas velozmente en la nube donde ha nacido que en

el aire que la circunda.

Con el objeto de precisarlos mejor, recordaremos

primero los hechos, tales y como han sido enunciados

por Mr. Hirn.

"Cualquiera que fuese la distancia de mí á que

haya visto caer la exhalación, con tal que la nube bor-

rascosa llegase hasta el zenit, he observado que el

ruido llegaba (no siempre, pues esto serta por demás

absoluto) pero las mas veces, mucho mas pronto de

lo que parecía permitir la distancia."

¿Querránse explicar estas frecuentes celeridades

sin safir del círculo de ideas que constituye la teoría

ordinaria, diciendo que en cada una, el primer ruido

que percibía Mr. Hirn partía de un punto del relám-

pago mas inmediato á él que el sitio donde caia la

exhalación, y esto por causa de una inclinación ó tor-

tuosidad del surco fulminante liácia el lado de Mr.

Hirn? La posibilidad de tales accidentes de forma y

posición, es difícil dé admitir, tratándose de celeri-

dades tan frecuentes, sobre todo, cuando el observa-

dor no ha señalado hecho alguno en apoyo de esla

probabilidad.

Por otra parle, ¿cuáles serian entonces la fuerza

y valor de la restricción puesta por Mr. Hirn, relati-

va á la extensión de la nube borrascosa hasta el ze-

nit del observador, restricción que, con algún fun-

damento, ha parecido tan importante á su propio

autor?

{Se continuará.)

A. B. ••

NOTICIAS GENERALES.

El Gobierno ruso ha comisionado al coronel Uo-

manoff, Jefe superior de las lineas telegráficas de Si-

hería, para que practique los estudios convenientes á

fin de allanar las dificultades que se presenten en ia

construcción que se proyecta de las vias telegráficas

á través de las inmensas selvas del Oeste de la Amé-

rica del Norte. El objeto es establecer una línea que

partiendo del Gobierno de Omsk, en Siberia, atraviese

el estrecho de Bekring, continúe por la América rusa

y vaya á empalmar con la de San Francisco. La opi-

nión del coronel Romanoff sobre los gastos que esla

rápida comunicación pueda ocasionar para llegar á

instalarse, es que no excederá su costo ni con mu-

cho ai de un cable trasatlántico.

Según Los Anales telegráficos, Mr. Hardy acaba de

reformar el aparato impresor de Mr. Dujardin, íleí

cual nos hemos ocupado en otras ocasiones.

Se han introducido en él algunas modificaciones

importantes, como son el reíais, que en lugar de estar

formado de dos pequeñas agujas imantadas, comprende

dos bobinas recorridas por la corriente, en el iníeripr

délas cuales se mueven dos varillas imantadas que

reemplazan las agujas. . ,. . •* .

Editor responsable, D. ANTONIO PEÜAFIEÉ. n.

MADRID: 1862.—IMPUESTA NACIONAL;
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